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LA PESTE DESTRUCTORA 
 

Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 
Mi Dios, en quien confiaré. 
Él te librará del lazo del cazador, 
De la peste destructora. 

(Salmos 91: 2­3) 
 

Aquél que es Espíritu puede fácilmente protegernos de los malos espíritus. Aquél 
que es misterio puede rescatarnos de los peligros más misteriosos. Aquél que es in-
mortal puede librarnos de las enfermedades más letales. Hay una modalidad de pes-
tilencia que resulta especialmente funesta: la del terror; pero si permanecemos en 
estrecha comunión con el Dios de verdad, seremos inmunes a ella. Y otra extremada-
mente letal: la del pecado; pero si moramos al lado de Aquél que es tres veces santo, 
es inviable que acabemos infectados. Pues hasta de la pestilencia física, de la enfer-
medad, logrará nuestra fe inmunizarnos si somos capaces de permanecer moral y es-
piritualmente en el plano superior donde habita Dios, sentir paz interior, caminar 
sosegadamente y mostrarnos dispuestos a arriesgarlo todo por amor al deber. La fe 
infunde ánimo al corazón manteniéndolo a salvo del miedo; y todos sabemos que, en 
épocas de pestilencia, el miedo es más dañino y letal que la propia plaga. Ciertamente 
hay excepciones, no estamos protegidos de la enfermedad y la muerte de manera axio-

mática en todos los casos, pero cuando en una persona se dan las características des-
critas en el versículo primero de este salmo, sin duda protegerán su vida allí donde 
otros sucumben. Y si a menudo los creyentes no disfrutamos de tal protección es por-
que no vivimos lo suficientemente cerca de Dios, y en consecuencia, no tenemos la 
confianza necesaria en la promesa. Este tipo de fe de cada uno, concedida a todos los 
creyentes, pues hay importantes diferencias en los niveles de fe de cada uno. No es, 
por tanto, sobre el colectivo general de todos los creyentes que versa aquí el canto del 
salmista, sino tan sólo sobre aquellos que habitan al abrigo del Altísimo, en su lugar 
secreto. Muchos de nosotros, por desgracia demasiados, somos débiles en la fe, y con 
frecuencia confiamos más en el contenido de un frasco o en una píldora, que en el 
poder sanador del Señor dador de la vida. Y si morimos presas de la pestilencia como 
los que no creen, es porque nos comportamos exactamente igual que ellos, no permi-
tiendo que la paciencia en la fe tomara posesión de nuestras almas. Pero aún en estos 
casos sigue una diferencia marcada; y es que muy a pesar de que nos infectamos como 
ellos y sucumbimos como ellos, por la misericordia divina, nuestra muerte es bendita, 
y acabamos bien, porque partimos para estar con el Señor eternamente. Para el cre-
yente, las pestilencias y enfermedades infecciosas no son algo repulsivo y funesto, son 
más bien mensajeros del cielo. 

Carlos Spurgeon 

Lord Craven residía en Londres durante la época en la que la peste causó estragos 
en la ciudad. Su casa se hallaba en el área conocida como Craven Buildings. Pero al ex-
tenderse la plaga decidió abandonar la ciudad y trasladarse al campo. Tenía ya el ca-
rruaje dispuesto a la puerta, su equipaje listo para cargar, y todo a punto para 
emprender la marcha. Pero mientras atravesaba el vestíbulo con el sombrero puesto, 
el bastón bajo el brazo, y colocándose los guantes para subir al carruaje, escuchó que 
el muchacho negro que le servía de postillón decía a otro criado: “Imagino que el señor 
se marcha de Londres para evitar la plaga porque su Dios vive en el campo y no en la 
ciudad”. El muchacho dijo esto sin ninguna mala intención, en la pura simplicidad de 
su corazón y escasos conocimientos, convencido de que hay diversos dioses. Sin em-
bargo, estas palabras conmocionaron sensiblemente a Lord Craven, por lo que se de-
tuvo en seco. “Mi Dios –discurrió el aristócrata– vive en todas partes y si su voluntad es 
preservarme puede hacerlo tanto en la ciudad como en el campo. Voy a quedarme donde 
estoy. Este muchacho, en su ignorancia, me ha predicado un sermón muy útil. ¡Señor, 
perdona mi incredulidad y mi falta de confianza en tu providencia, que me llevaba a in­
tentar escapar de tu mano!” Dio orden inmediata de que desengancharan los caballos 
del carruaje, de volver a entrar el equipaje en la casa, y se quedó en Londres donde 
fue especialmente útil a sus vecinos enfermos. Y no enfermó de peste. 

John Whitecross 
 
Citas tomadas del libro El tesoro de David, comentarios a los Salmos por Eliseo 

Vila. 
Saludos, 
Juan Antonio Monroy 
 



n NOTICIAS 
 

•   CRISIS DEL CORONA VIRUS. 1 CORINTIOS 1:18­25 
“La palabra de Dios es locura a los que se pierden, pero a los que se salvan, esto es a 
nosotros, es poder de Dios, pues está escrito : destruiré la sabiduría de los sabios y 
frustraré la inteligencia de los inteligentes... ¿Dónde está el sabio?, ¿dónde está el es-
criba?, ¿dónde está el que discute asuntos de este mundo?, ¿acaso no ha enloquecido 
Dios la sabiduría del mundo?”. Desde la segunda guerra mundial no se ha enfrentado 
el mundo a una situación como la que estamos viviendo actualmente con el Corona 
Virus, ha creado desconfianza, pánico, frustración, temor y angustia; y eso que la actual 
crisis acaba de empezar. Pero nosotros los cristianos vemos la actual situación de una 
manera muy diferente, tomamos las medidas apropiadas (lavarnos bien y continua-
mente las manos, evitar salir de casa al menos que sea por causas necesarias, etc. etc.); 
sabemos que es una situación permitida por Dios y eso nos basta, no nos comemos 
más el coco. Esta crisis nos afecta de diferente manera a cada uno de nosotros, pero 
en lo más profundo sabemos que seguimos teniendo igual de vivo a nuestro gran Dios, 
Él nos sigue teniendo en sus brazos y sabemos que nunca nos soltará. Usemos esta 
experiencia para seguir madurando espiritualmente, para que más que nunca seamos 
la sal y la luz del mundo y brillemos ante los demás como “estrellas en el universo”. 
Como expresó, nuestro querido hermano Juan Lázaro en su mensaje del pasado do-
mingo, los medios de comunicación generan alarma y pánico, pero la palabra de Dios 
produce calma y fe, en Cristo tenemos un ancla segura. Dado que nuestras vidas están 
con Cristo, seamos capaces de generar confianza y serenidad en los que nos rodean, 
no nos alarmemos como los que no tienen esperanza, busquemos en Dios las respues-
tas a nuestras dudas. No sabemos lo que pasará con nuestras vidas, pero si El Señor 
nos llama a su presencia hoy o mañana estaremos preparados, sería el comienzo de 
la maravillosa vida que será estar a su lado para la eternidad. ¡A su nombre Gloria!.     
 
•   NOTICIAS SOBRE NUESTROS MAYORES 
Sabemos que los mayores son los que más riesgos sufren frente a esta pandemia, pero 
gracias a Dios de momento todos están bien, salvo sus achaques propios de la edad.  
Teresa Puche continua en la residencia de Pozuelo, ella está tranquila y sobre todo 
sin dolores, Julia Ruiz está en su casa con movilidad reducida pero bien dentro de lo 
que cabe, María Luisa Blanco  fuerte y con buen ánimo, en su residencia. El resto de 
nuestros mayores gracias a Dios están en sus casa y de momento libres del este virus. 
Oremos por ellos, para que Dios sigue protegiéndoles y guardándoles y los que podáis 
no os olvidéis de hacerles una llamada, lo agradecerán.  
 
•   ENFERMOS POR EL CORONA 
Por desgracia, algunos hermanos de la congregación están sufriendo la infección del 
virus y necesitan de nuestras oraciones y también de nuestro apoyo personal para 
fortalecerles en su animo. Hasta la fecha sabemos que están contagiados: Jimena Mal-
donado y su esposo, Katya Hernández y su esposo Darwuing Martínez, este ingresado 
en el Hospital Gómez Ulla,  Adriana, la esposa de Juan Cornejo.  También están afecta-
dos familiares de distintos hermanos de la iglesia. Lo dicho, lo que mejor que podemos 

hacer por todos ellos es orar, para que Dios obre en ellos y se recuperen lo  más pronto 
posible y bien.  
 
•   ELI CARBAJAL A PUNTO DE DAR A LUZ 
Como hemos venido informando, nuestra querida Eli está esperando mellizos y se es-
pera que el parto sea en cualquier momento. Rogamos oraciones pidiendo que todo 
vaya bien para la madre y los mellizos. Bebés que nos harán muy felices a todos, sobre 
todo a la abuela, Mercedes, a quien echamos mucho de menos.    
 
•   ESTUDIOS BÍBLICOS Y PREDICACIONES “ONLINE” 
Obedeciendo las estrictas medidas del gobierno dirigidas a evitar reuniones, nos 
hemos visto obligados a cerrar nuestra iglesia hasta nuevo aviso. No nos podemos 
reunir, pero esto no ha impedido que todas nuestras actividades se estén llevando a 
cabo por medio de las redes sociales; tanto los mensajes, estudios bíblicos, Santa Cena, 
reunión de jóvenes y curso de discipulado se están llevando a cabo a través de dichos 
medios. Agradecemos profundamente a todos los hermanos que con sus esfuerzos 
están haciendo posible que sigamos unidos y aprendiendo continuamente de la Pala-
bra de Dios.   
 
•   PUERTAS ABIERTAS 
En nuestra iglesia, entre otros, tenemos el Ministerio de Puertas Abiertas, que se de-
dica a repartir comida y ropa a personas necesitadas. En la actualidad atiende a más 
de ochenta familias. Cada mes dedica dos jueves para distribuir alimentos frescos y 
comida envasada y otro a repartir ropa. El pasado Jueves, en pleno estado de alarma, 
el Banco de Alimentos les comunicó que tenían que recoger los alimentos, más de 
5.000 kilos, para distribuir en los próximos meses. Sin miedo y con absoluta respon-
sabilidad con los necesitados, se arremangaron y se fueron a la iglesia a descargar dos 
camiones. Al enterarme me presente para echarles una mano y quede profundamente 
impresionado por lo que allí vi. Un pequeño grupo de hermanos, alguno de ellos más 
mayores que yo, otros más jóvenes pero ya mayores también, e incluso alguno de ellos 
con dolencias, pero todos trabajando a un buen ritmo, cargando y clasificando todos 
los alimentos recibidos, seguro que mucho jóvenes serían incapaces de trabajar como 
ellos, ¿por cierto dónde están esos jóvenes, de los cuales se habla que son tan solida-
rios? Este ministerio, al igual que otros necesitan renovarse, necesita de jóvenes y ma-
duros para ir ayudando y relevando, pues sino con el tiempo habrá que cerrar, por 
falta de personas. Desde aquí mi agradecimiento a todo el equipo que hace posible 
que este ministerio siga ayudando a los necesitados, pero en esta ocasión quiero feli-
citar de una manera especial a Carlos Lázaro, Magdalena Mir, Margarita Lopes, Odin 
Parada, José Lázaro y Juan A. Sánchez. Me descubro ante vosotros. ¡Gracias obreros 
de Dios! 
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